ALGO NUEVO

Queridos/as:

Durante estos últimos días me he encontrado con muchos de ustedes que me transmitieron puntos de vista, evaluaciones y preocupaciones acerca de la realidad de hoy. También he recibido diversos mails y he hablado reiteradamente vía telefónica sobre el mismo tema. Todo esto ha sido para mí motivo de reflexión, que deseo transmitirles, porque entiendo que es mi deber hacerlo.

En estos contactos, he percibido sentimientos de preocupación y de esperanza; sobre todo he advertido una gran voluntad de “hacer”, para llevar  a nuestra sociedad aquellos ideales que parecían obsoletos, y que en cambio son novedosos. Esto me recuerdo aquello que San Pablo dice de Cristo Señor, que vino al mundo en la “plenitud de los tiempos” (cfr. Gal. 4,4), es decir cuando más los hombres advertían la necesidad de un nuevo empuje y  una nueva esperanza para superar la desconfianza imperante.
Es esta sensación la que quiero transmitirles a ustedes. Hay una fuerza que nos quema en nuestro interior y nos hace ser personas que tienen el deseo de ser luz del mundo. Y cuando se es luz, se redescubren cosas que habíamos perdido de vista o que habíamos, en mayor o menor medida descuidado. La generosidad, el amor al prójimo, el deseo de reverdecer  un responsable sentido de dedicación al  trabajo, el placer de sentir hoy a otra persona como hermano o hermana, la espiritualidad capaz de elevar al nivel de grandeza cada materialidad, el valor de la oración y la meditación que hacen descubrir la belleza de un silencio donde madura la operatividad.

En otras palabras, sentimos la necesidad de conjugar la actividad material con la espiritual, de modo de hacer que cada uno de nuestros pensamientos y cada una de nuestras acciones, sean contemporáneamente elementos de espiritualidad y fuerza que hacen crecer el trabajo humano. El egoísmo nos ha cansado; tanto el egoísmo nuestro como el los otros. No nos gusta más una vida donde se piensa solo en uno mismo, porque vivir es gozoso compartir y el compartir no concuerda con el egoísmo. La tragedia de Haití nos ha hecho recordar que somos hermanos y ha abierto muchos interrogantes acerca de nuestra misma existencia. ¿Qué es sufrir? ¿Qué es ayudar? ¿Qué es morir? ¿Qué es esperar? 

¡Cuán hermoso sería repensar estas cosas que pueden restituir la paz!
Nosotros hemos descubierto que la paz, si la queremos, debe estar referida al espíritu, a la comprensión recíproca y al deseo de sentir la fraternidad humana. 

En nuestra próxima Asamblea (27 y 28 de Febrero), les ruego traer este deseo de descubrir los valores y de actuar en consecuencia, y aquellos que no vienen a la Asamblea, hagan igual meditación sobre los valores que debemos volver a llevar al mundo. Esta es la tarea de Asís Paz. 
Y ahora los saludo fraternalmente. Dios los bendiga.
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